Firma del Acuerdo Compromisorio entre Belice y Guatemala

8 de diciembre de 2008

Este es un momento muy importante para la OEA y, si me permiten decirlo, también personalmente para mí. El Acuerdo Compromisorio que hoy se firma en la Sede de la Organización de los Estados Americanos que, como suelo repetir, es la casa de todos en las Américas, constituye una expresión fidedigna de una de las misiones principales de nuestra Organización: promover el buen entendimiento, la armonía en las relaciones y la paz entre nuestros países. 

Desde que asumí como Secretario General de la OEA hace algo más de tres años, he procurado honrar esa misión y creo que podemos, todos, sentirnos orgullosos de lo que hemos avanzado durante el último período, pues nuestra Organización es ya reconocida como un instrumento efectivo en la resolución de problemas concretos que hayan podido o que puedan suscitarse entre nuestros países. 

Hoy estamos dando un paso muy importante en la solución de uno de esos problemas. Un procedimiento cuya gestación se remonta al inicio del año 2000, cuando los gobiernos de Belice y de Guatemala decidieron reiniciar el diálogo sobre su prolongado diferendo territorial bajo los auspicios de la Secretaría General de la OEA. Ese diálogo tuvo un momento especial el  7 de septiembre de 2005, cuando los Ministros de Relaciones Exteriores de ambos países se dieron cita en esta misma casa para firmar el Acuerdo sobre un Marco de Negociación y Medidas de Fomento de la Confianza, mediante el cual se comprometieron a comenzar una nueva ronda de negociaciones bajo los auspicios de la Secretaría General de la OEA. 
Esa negociación es la que está concluyendo satisfactoriamente hoy pues, en el curso de ella, Belice y Guatemala llegaron a la conclusión de que la naturaleza de la controversia es de carácter esencialmente jurídica y, acogiendo la recomendación que yo mismo hiciera en la oportunidad, acordaron que el procedimiento para resolver el diferendo debía ser la Corte Internacional de Justicia. Por ello hoy  nos reunimos a testificar y a celebrar la firma del Acuerdo Compromisorio mediante el cual estos dos países hermanos se comprometen a someter el reclamo territorial, insular y marítimo de Guatemala a la Corte Internacional de Justicia. 

A lo largo de estos años de un diálogo que se ha demostrado fecundo, hemos acompañado no sólo las negociaciones sino que hemos estado presentes en la región objeto del diferendo mediante la Oficina de la Secretaría General de la OEA en la Zona de Adyacencia, que ha operado ininterrumpidamente desde 2003. 
La Oficina ha debido desarrollar múltiples tareas a lo largo de ese período; entre otras la realización de verificaciones y la elaboración de informes acerca de cualquier incidente que se produce en la zona. Sin embargo debo destacar con especial orgullo y satisfacción el  seguimiento y atención a poblaciones establecidas de manera irregular en el sector de la Zona de Adyacencia del país distinto a su nacionalidad. Entre 2004 y 2008 dos comunidades guatemaltecas que habitaban en la zona administrada por Belice fueron exitosamente reasentadas en Guatemala: la Comunidad de Nueva Judá, que se reasentó en Melchor de Mencos, y la Comunidad de Santa Rosa que se reasentó en la finca La Esmeralda, localizada en Poptún, Departamento de El Peten. 
Los resultados obtenidos con estas acciones nos alientan a mantener operante esta Oficina aún después de la firma de este Acuerdo. En lo personal creo que la Oficina puede constituirse en un eficaz instrumento de fomento de la confianza también durante el proceso judicial.

Este es el momento, además,  de reconocer el valioso y solidario aporte de los países que han contribuido al subfondo Belice-Guatemala del Fondo de Paz, sin cuya cooperación la Oficina en la Zona de Adyacencia no podría operar. Los países que han contribuido con aportes financieros durante 2008 son España, Estados Unidos, Turquía y el Reino Unido y a ellos va mi más profundo reconocimiento por su contribución.
En el momento de congratularnos por el satisfactorio resultado de estas negociaciones, debo reiterar la decisión de la Secretaría General de la OEA de extremar los esfuerzos por apoyar la solución pacífica de controversias y conflictos entre y dentro de sus Estados Miembros.
Con ese mismo propósito, el 23 de septiembre recién pasado presentamos formalmente el Foro Interamericano de Paz y, en la misma oportunidad, anunciamos nuestra intención de crear el Premio Interamericano de Paz para reconocer a quienes han contribuido desinteresadamente y de manera significativa a la promoción y construcción de la paz en las Américas. 

Creo que esta fecha histórica, en la que dos países hermanos dan un paso muy importante para poner fin a una centenaria controversia, es el mejor momento para instaurar oficialmente ese Premio Interamericano de Paz.  Próximamente se abrirá una convocatoria para comenzar a recibir las nominaciones. El Premio será anunciado el 30 de abril, fecha que coincide con la firma de la Carta de Bogotá, y será otorgado en el próximo Foro Interamericano de Paz en septiembre de 2009. 
Felicito a Guatemala y Belice por este brillante acuerdo alcanzado y agradezco a todos quienes, de una manera u otra, contribuyeron a este feliz resultado. Reitero el compromiso de la Secretaría General de seguir apoyando iniciativas conducentes a la comprensión entre los pueblos del Hemisferio. Los Estados de las Américas pueden seguir contando  con nuestro apoyo a la discusión franca de los  problemas que se susciten y a la búsqueda colectiva de soluciones a largo plazo, de modo de mantener pacíficas y fraternales las  relaciones interamericanas y dar un nuevo impulso a la cooperación regional.

Muchas gracias.
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